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muerte de la hermosa Safo 
iiyustamente desdeñada p 

En «El Rey de la eloeu( 
grandes rasgos trata del i 
insigne orador Demóstenes 
sus admirables discursos i 
fluencia tuvo, no sólo en 
sino en toda Grecia. 

Describe con gracia cu 
fiestas de Corinto» y mencii 
muy bonitas Lais, Gliceria, 
Bachis, Lamia, Cerina, File 
nóra y Ñera, que con su ir 
belleza, tanto contribuían 
llantez de aquellas diversii 

En ios «Laureles del Ce 
salza, con justicia, el extrae 
genio militar de Julio Cesa] 
Anibal, Alejandro, él, Napo^ 
sido los más grandes y 
guerreros del mundo. 

Pinta con vivos coloreí 
poder de la hermosura » , la í 
que en el ánimo de Marco 
ejerce la bella Cleopatra, 
encantos seductores. 
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las esferas más puras de la vida, 
goza el alma de hermoso paroxismo 
invocando la sombra bendecida 
del antiguo y excelso clasicismo. 

Con audacia un espíritu t)bcecado 
en genio modernista se ha erigido, 
y ante su forma de cambiar osado... 
¡Grecia y Roma, resurgen del olvido 
con toda la pujanza del pasado! 

Y repercute el himno de victoria, 
y renace el artístico tesoro, 
y se admira en el Hbro de la Historia 
su recuerdo inmortal con letras de oro 
esculpido en las páginas de gloria. 
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Poderosas y prósperas na 
nobles vates sii numen con 
á narrar sus famosas tradicii 
que á través de los siglos p( 
con el ritmo eternal de sus 

Ante el Lacio inclinóse el 
con Rómulo, con Numa j 
y Grecia abrió al saber rico 
brillando en ambas Cicerór 
Horacio, Safo, Juvenal y H( 

Al retordar mi lira sus gi 
los primores que esmaltan : 
y sus cantos henchidos de ; 
rendir quiere á sus obras h< 
evocando sus mágicas belle 

Y una poteate voz en to 
que llega á mi cerebro cade 
vibración del más dulce ser 
que me anima con fuerza e 
inspirando viril mi pensam 

Y elevo con insólita amí 
la espontánea protesta que 
en mi mente, que lanza su 
al ver menospreciada la cul 
de las razas helénica y latin 
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y nacicnuü paipiiar lo que es inene 
idé á lo pasado con mis versos vida 
al rasgar los sudarios de la muerte! 

Que al olvido jamás se precipiten 
dos ciudades que el tiempo las desploma; 
<{ut sus modelos mi cerebro agiten, 
y en los recuerdos clásicos palpiten 
•epopeyas de luz de Grecia y Roma. 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



con pálidos cambiantes, 

y atravesando la floresta umbría 

llegaron á la playa los amantes. 

Hubo un reppso de ansiedad tei 

de amargo desaliento, 

y al mirar á Faón inmóvil, fijp^ 

rompió ei silencio horrible 

y con débil acento, 

Safo doliente, con cariño dijo: 

— ¿No me escuchas? ¿Te vas? { 

¿Piedad en tí no cabe? 

¿Por qué abrumado de pesar y e 

la vista clavas en la presta nave? 

¿Por qué callas? ¿Por qué? Roto < 

tengo mi corazón. ¿Qué te pred 

mi ruda terquedad? ¿Nada te cíi( 

la presión dolorosa de mis braz 

Escúchame, Faón. Ya sé que te^ 

y odio te causan mis pasados d' 

mas qué quieres, pequé; ya no 1 

Olvida para siempre mis orgías, 

no conserves mi historia, 

apártala de tí, no la recuerdes, 

que al tenerla grabada en tu me 

te pierdes y me pierdes 

en la senda del vicio expiatoria. 

Medita, piensa, tu razón tortura 

si hasta aquí fui liviana... 

¿no hay algún medio para ser tí 
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y mostrando en su faz eL sufrimiento 
en aire de postrera despedida, 
esclava del tormento, 
partió llorando su ilusión perdida. 

Y aquel hombre cruel que la dejaba 
alejarse sin fe, con paso incierto 
que su duda y su angustia revelaba, 
llega intranquilo al anchuroso puerto. 

Y saltando á la nave 

que con velas tendidas le aguardaba, 
ligera como el ave 
que surca el firmamento, 
abandonó la costa tristemente 
hasta perderse con el sol poniente 
entre las ondas que rizaba el viento. 
Safo siguió al bajel con la mirada 
oculta entre el ramaje; 
temblorosa, febril y acongojada 
contemplaba el vaivén del oleaje, 
y cuando al fin le vio lejos, muy lejos, 
borrarse entre las brumas, 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



ae dicna soberana; 

era su boca fresca y sonriente 

como rosa temprana 

que embalsama el ambiente, 

abierta al despuntar de la mañana, 

tesoro de perfumes y ambrosia 

formado por dos lineas de corales, 

que incitaba á soflar con alegría 

en un mundo de goces terrenales. 

Su palpitante seno era de nieve, 

su figura hechicera, 

y su talle gentil, esbelto y breve 

semejaba en lo erguido á la palmera. 

La vio, la amó; y absorto, enamorado. 
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al seguirla, frenético y sin calma, 

exclamó enajenado: 

— Yo te ofrezco, mujer, mi vida y rni alma. 

Viole ella también, y en tal momento 

del mismo afecto herida, 

le cpntestó con plácido contento: 

— Yo á ti consagraré mi alma y mi vida. 

Misteriosa intuición que preparaba 

el invisible lazo, 

que á estrecharse á dos seres convidaba , 

y fundirse los dos en un abrazo. 

Al recordar Faón aquellas horas 

de dulce soledad y de. delicias, 

que transcurrieron siempre halagadoras 

prodigándose besos y caricias, 

sintió como deshecho 

su corazón helado, 

palpitar con terror dentro del pecho; 

y lanzando un quejido 

prorrumpió pesaroso y abismado: 

— Safo, pobre mujer, ¡qué ingrato he sido! 

¿Por qué la he desdeñado 

y por siempre la entrego al abandono? 

¿Por qué me avergonzaba su pasado 

y llegué á despreciarla con encono? 

Si el pasado no ^s más que lo extinguido, 

un instante fugaz, soplo de vida 

qu« borra lo presente, 

lo que muere al nacer, lo que se olvida. 
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en SU lecho de nácar y de espumas. 

Antes de conocerla, ¿dónde estaba? 

¿dónde y cómo vivía? 

Si en el fango sumida vegetaba, 

¿vivia? ¡No! Esperaba... 

Con mi amor la salvé. ¡Nació aquel dial 

¡Ay, mísero de mí! que la he perdido 

y me juzgo sin ella desdichado. 

Safo del corazón, ¿dónde habrás ido? 

Safo del corazón, ¡soy un malvado! 

Inflexible mi honor la dio al olvido, 

su ruego ardiente desprecié menguado 

y en el fondo me siento arrepentido, 

que me sume en dolor que el pecho oprime 

pensar lo ingrato que para ella he sido. 

Mas si el dolor á todos nos redime 

de pasados agravios, 

y es signo de perdón de alma subHme, 

céfiros de la noche sosegada 

presurosos volad y de sus labios 

haced que vuelva henchido de ambrosía 

como. nuncio de paz y de ventura. 
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el beso ardiente que á su bo 
mi pasión que recuerda su 1: 

Y enmudeció Faón, cayó al 
dio rienda á sus enojos, 
y el caudal de sus penas cor 
trocado en llanto, reventó e 
presintiendo tal vez que su 
recordando su amarga desp( 
en un instante de fatal dem 
al verse abandonada, 
habria terminado su existen 
buscando decidida 
en la región obscura de lo i 
ila redención eterna de su ^ 
con el dulce reposo de la n 
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En la ciudad que fué cuna de sabios 
que asombraron al mundo por su ciencia, 
floreciendo los genios más sublimes 
<ie glorioso recuerdo en la tragedia; 

en la nación que fué patria del arte 
y manantial perenne de belleza, 
Demóstenes nació con su talento 
para ser el orgullo de la Grecia. 

Nadie pudo igualarle en la tribuna 
subyugando su mágica elocuencia, 
que á través de los siglos y naciones 
sus famosos discursos se conservan. 

Sin dotes de orador, débil y pobre, 
transforma sus defectos en grandezas, 
que en subterráneo oscuro recluido 
hace flexible su premiosa lengua. 
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A la orilla del mar impetuoso 
desafia su voz que el aire atruena, 
el rumor de las olas que se agitan 
entre montes de espumas y de perlas. 

Se lanza á la política y deslumhra 
por su brillante y singular viveza, 
que habla con rapidez y pone fuego 
en sus frases que brotan con vehemencia. 

Sus ardientes filípicas descubren 
del Rey de Macedonia su fiereza, 
y deshace sus planes de conquista 
y á los griegos impulsa á la pelea. 

El retroceso logran de las huestes 
del bárbaro invasor de aquellas tierras, 
y con áurea corona le premiaron 
los atenienses su gallarda empresa. 

Psicólogo profundo él adivina 
lo que la masa popular anhela, 
y fué considerado arbitro y dueflo 
de los destinos de la raza helena. 

Nunca le amedrentaron los conflictos 
que siempre los salvó con su prudencia, 
y á donde quiso que la Grecia fuese 
con sus arranques impulsó á la Grecia. 
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Del sentimiento las súl 
liace su voz vibrar con he 
mas su actitud viril se im 
porque nunca ante nada s 

Él su puesto de honor, i 
que esforzado adalid, siem 
combate del destino los ri 
hallando solución á las tn 

Y en esos días que el d 
y en esas horas que la dui 
en que el tiempo parece i 
y al corazón oprime angu; 

animoso, arrogante, de( 
más valiente y altivo se pi 
y los falsos rumores los n 
la firme convicción de su 

cual disipa las sombras 
que entristecen al mundo 
la meridiana luz que el so 
al brillar esplendente en h 

Y su enérgico acento s( 
y todo lo avasalla con vio" 
cual destruye la hirviente 
cuanto á su paso sü corriei 
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con las fiestas de Corinto. 



i 



ir 



Mas siempre fué con razón 
en tales fiestas amenas 
momento de admiración, 
cuando llegaba al salón 
á presidirlas Flictenas. 

Que llevaba con decoro 
túnica de azul y plata, 
y aumentando su tesoro 
amplio manto de escarlata 
bordado de perlas y oro. 
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Un rico broche lucía 
al hombro izquierdo prendido 
de valiosa pedrería, 
que como garra tenía 
con fuerza el manto cogido. 

Bmfiido un cinto llevaba, 
y para que todo fuera 
digno de quien lo ostentaba, 
su relieve semejaba 
la imagen de una pantera. 

Su buen gusto y elegancia 
revelaba en su ropaje, 
que con extrema constancia 
aumentaba su arrogancia 
la esplendidez de su traje. 

Nunca las áureas estrellas 
que forman velos nocturnos 
fulgurando luces bellas, 
despidieron más centellas 
que sus preciosos coturnos. 

due al contemplarlos de lej 
y al moverlos al andar 
fingiendo tenues reflejos, 
brillaban cual los espejos 
de la luna sobre el mar. 
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Amar es un dulce 
anudar un tierno lazo 
que siempre deja algo 
*es la presión del abra 
y el estallido del bese 

Es la más bella iluí 
un manantial de carie 
que enajena el corazó 
un mundo de sensaci 
y un paraíso de delici 

Son dos luces que 
cuando las sombras a 
y sus reflejos difunde 
|dos cuerpos que se c 
y dos almas que se e: 

Asi cambiaba la or 
el concurso en confe 
con la genial lozanía 
de su viva fantasía, 
y su clara inteligencií 

Y al recuerdo hala^ 
que causa el placer et 
escanciaban con ardo 
el rico Chipre y Faleí 
y brindaban al amor. 
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¡que aun nay quien suena en hienas 
con las fiestas de Corinto! 



Digitized by VjOOQIC 



i^i 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



la aniDicion y arrogancia ael coloso, 

que fué heroico, viril, independiente, 

conquistador, altivo y poderoso. 

Pueblo aguerrido de brillante historia 

en hombres de valer fué tan fecundo, 

que á lograr la victoria 

con arrestos se lanza, "^ 

y al mecerse en las cumbres de la gloria 

fué el asombro y terror de todo el mundo 

que avasalló su indómita pujanza. 

En aquella ciudad de hermoso cielo 

dominada por Cónsules y Reyes, 

que con creciente celo 

dictarían sabias leyes 

para formar su Código modelo; 
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no hay huestes que á sus huestes se resistan, 

y en rudas convulsiones 

todo cede á su avance vigoroso, 

que extendiendo la muerte su sudario 

cuanto á su paso encuentran lo conquistan, 

y en el postrer combate sanguinario 

infunden el terror, siembran el luto; 

mas César temerario 

de las Gallias quedó dueño absoluto, 

recogiendo el botin de los vencidos 

y encontrando la gloria 

entre el montón de muertos y de heridos 

que pregonan al mundo su victoria. 



II 



Y torna César á su patria amada 
con los soldados fieles 
que supieron vencer en la jornada, 
ostentando en su fi-ente los laureles 
ganados en la lucha encarnizada. 
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y en justa represalia, 

Pompeyo con espíritu esforzado 

acude con sus tropas á la guerra, ' 

mas sufre la derrota de Farsalia 

que le hace huir á Egipto avergonzado, 

donde el rey Ptolomeo 

con bárbara fiereza, 

á impulsos de un fanático deseo 

le separa del tronco la cabeza, 

que al vencedor presenta cual trofeo. 

Mas César, indignado de la hazaña, 

Hora él trágico fin de su contrario, 

maldice al Faraón con justa saña 

y -al Nilo le arrojó por sanguinario. 

Y prosigue anhelante 

acompañado siempre de la suerte, 

y á Farnaces le vence en un instante 

y le obliga á Catón á darse muerte. 

Ante nada se arredra, galopando 

con sus bravos corceles, 

y de triunfo en triunfo va aumentando 

la admiración que causan sus laureles. 

Vuelve á su patria amada 

que con ansia le espera, 

y á recibirle sale enajenada 

y se rinde á sus plantas humillada, 

y á César como á un Dios se le venera. 

Mas no le basta dominar al mundo, 

intenta proclamarse Soberano, 
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llevaba á sus labios 
la imagen querida de un ser adorado. 

Como él suspiraba, 

Cleopatra, notando 
que aquellos suspiros eran holocaustos 

rendidos en aras 

de un afecto caro, 
con frases sutiles del imán liviano 

á Marco envolvía 

su amor profanando, 
y en lucha gigante, sin ver este arcano, 

se olvida de Octavia 

su marido ingrato, 
entre las caricias y tiernos abrazos 

de aquella sirena 

que le ha emponzoñado 
el cuerpo y el alma con torpes halagos, 

en horas feHces 

que forja el pecado. 
Y mientras su esposa, con celos amargos 

gritaba en silencio 

lá voz esforzando, 
¿por qué no me quieres y sufro tu engañe 

recuérdame, piensa 

que te estoy amando, 
mira que te espero, mira que te aguardo 

con ansia infinita, 

con pesar amargo, 
escucha mi acento y enjuga mi llanto. 
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y le hace que aspire ^ 

los aromas gratos, 
que excitan punzantes antojos profanos. 

Sus negros cabellos 

con gracia rizados, 
tocaban su frente con leve contacto, 

mientras le estrechaba 

convulsa su mano, 
ó bien con su aliento de rosas bañado 

que vierte en su boca, 

consigue embriagarlo. 
Y al ver que despierta con anhelo infausto 

le dice: — ¿En qué sueñas? 

¿qué te causa espanto.^ 
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desecha tristezas y afectos pasados. 

Si en Octavia piensas 

recuerda que te amo, 
y sólo conmigo de dicha has gozado. 

No inventes quimeras 

ni vivas penando, 
goza de la suerte, rechaza los mandos, 

olvida las luchas 

del pueblo romano, 
no sufras por nada, mi dueño adorado 

Gozar, eso es vida, 

gozar es lo humano, 
la gloria terrena y el loco ^rrebato. . 

No dudes que somos 

cual aves de paso, 
y al llegar la muerte no hay más que e 

Y á tales razones 

se rindió en el acto, 
mientras contemplaba con loco entusi 

de aquella sirena 

que le está engañando, 
su esbelta figura, su tez de alabastro, 

sus ojos de cielo, 

sus cejas en arco, 
sus bellos contornos, su talle gallardo^ 

su espalda de nácar, 

su cuello de nardo, 
su boca de perlas, su seno nevado, 

y ardiendo en deseos 



t¿^t^ 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



^ 



Digitized by 



Google 



A 



se eleva al espacio 
€n que reverberan los cerúleos astros, 
en busca de gloria 
y eterno descanso! 
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me contesté tranquilo en el momento: 
habrá muchos que digan que son malos 
y habrá pocos que digan que son buenos. 



III 



A los que tienen depurado el gusto 
y rinden á lo antiguo sus respetos, 
admirando las páginas gloriosas 
que de Grecia y de Roma orgullo fueron, 
y gozan con los clásicos autores 
y deleitan su espíritu leyendo 
las maravillas que produjo el arte, 
mi libro ha de causarlas buen efecto. 



IV 



A los que tienen depravado el gusto 
y aceptan con placer todo lo nuevo, 
elogiando las páginas grotescas 
que lo absurdo produce en nuestro tiempo, 
y gozan con autores modernistas 
y su espíritu estragan con los versos 
que hasta las leyes de la rima alteran, 
mi libro ha de causarles mal efecto. 
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